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;a y ü n tä m en to  popular  de Ma d r id .

tian de las mallas i>wu«sta>sS^hefe'oa.i'mam.Mite pur Iw 
lííorM alcaidis populäres de los distritos dé esta capital 
I» el ruca de iumo úíttmo~

[ConlÍDu*i;itiii.)

*  DISTRITO D EL H O S H T A r..

B-, por Tonder poja-á deshora, 400 milésioiaa.
Ä . R., por inradir el paseo, 1 escudo.
5 .  P., po? dejar abierto al portal 'toda la noche, dOO 

IPaiiuas.
F, M., por id. id ./id . 

ye. T.. por id. id,, id,
É. R., por id. id,, id. ■

por id, id., Id.
P., por id, id., id,

3. r., por id. id., id.
¡it. a ,  por id. id., id. .
,;J. M., por id. id., id.

N., por vsTtar basura, id. '
A. O,, por interceptar la ría-pública, id.

1̂ .  Ä., por tender ropa en el balcón, id.
,'J. P., por id. id., id.
i ,  M,, pof rerter aprua BUOia, id, ■
tíí, B., id, baaurs, id.
J . ir,', por.inréroeptBi-la sia pública, id, 
rj. V., pntre'g 'artiettoé atfeilhora, id,
F . F ., por onoorrar ptaja id,, id.
A. G., por reg'ar tiestos id,, id,

, C. A., por interceptar la vía pública, id.
L. C., id, id. cou (gallinas,- id,
S. G,, por sacudir por el baícon, id.

^pueao de la p madería de la  calla do la Esperansílla, 
, por li ;cer colchones en la  calle, id.
>í. G,, por sacudir esteras á deshora., id.
J, F ,, por llenar en la faente de La va pies, 400 id.

P,, por encerrar carbón á deshora, I  escudo.

U . R. G., por «acudir Ev'fjinbra»,'400 mt-ésimns.
A. Ü. U., por peso j  pi ftss sin coiiirm iar, dOO id.
D„ G. h'., por eucsrri.r cartion tartís-, 4Ü0 ¡a.
L. P. is., por ¡irrv'juT bHBt)r.s, 4ü0 Id.
J , C. Ui, por id,, id,, 40ö id'.
S, G. A., por -li.i) id,
G. G .A ., por fallas de pniicla nrbenP, 40)ld .
A, .A, F ., porobstm ir oi tfántiKf, 4i 0 i i.
J, U. Cíi., por enCKFtar carbón tartle, 400 id.
.A, L. V., por arre-jar'sfl:ua S la caüe, 400 la.
J- R, F ,, por vender puja 6. dcehora, 1 erendo.
J. F. G., por desoa.-’ífar cii;rra ú deshora, 4üf mllúsimns.
K. 3. 3 ., por pnt'o j  ptíiue ninr M m traaiat, J. escudo.
C. I). -V;, por obstruir el traiuiiCo, 1 id. . ''
B. S. G. poí tener en al euelo:öL pan , 4iJ0 Piiíé jitnaH.
M, H, F ., por id-, id., áOO id. '
11, F. A,, por p ísa  y pa.as sln ccutrasbir. 400 id,
P. P. A,, por vender calías ambulante. 400 id,
Ji L, Ki, por tener en el rucio.el pao, 1 escudus.
M, V, V,, p tr  a rrtja r busurs, 4UÜ miiúriaiaa.
M, V. V., por id.. Id,, 400 id,
R. G. S ,, por id., id,, 40-) id,

BEGIETRO CIMt..—2,*'S»CC10N,
_ MÍÍS DB JUNIO D a ISb.).

Bstado eomparsiwo de ¿os piatiyMatíics y  defun-
eionts ocEtrrfdtw «Vrwsíe el wes de juaid de Ul'üJ, con los¡ 
que tuvieron eii iyual periodo corresponxiieñte al

' Util» (tníeríoí-de i8íilí, d saber',
rfaCFMi ESTOS.

1833.— i92'Tä'röne3, 406
1869.—430 id ., 435 i- i.: u tá l ,  811.

MATRIMONIOS.
" ip e s .—Total, 253.

1869.—Total, 375.
DEEUNdmuBB.

1803.—524 varonsfi, 518 hembras ;
1869.—2?8 id., f 693 id .:
Madrid 10 de juüö de 1869.

las que la mas benefleiosú eVa la de D. Francíseo Cano, 
ae adjtidicíi prhvIsiouHlmcvtn el remate a su f,.vor, por 
134 mllfislraas de escude uienos de lü,que estaba fijado 
eu el cuadro, por cudit uua de las distancias cu el misino 
ccmsigmidas.

total, 1,042 
to ta!,'1.430

!¡ DISTRITO D E LA INCLUSA.

_ F. S,, per vender carbón ambulante me ate, 2 es 
idos.
F. Q, Q , pop arrojar basura, 400 milésimas.
M. E, V., por id., 400 id,
P. S. R., por icl-i 400 id.
J. G. R., por id ,, 400 id.
M. G. G,, por encerrar carbou tarde, 1 escudo,
G, .T. M., por arrojar basura, 4ÜÜ milésimas,
D. O. A., por eeoerrar carbón tarde, 1 escudo.
II. C. A., por id., 1 id.
M, P. N.', por arrojar basura, 400 miléaitnas.
B. P. B., por falta de peso en el pan, 5 escudos.
J. G. (!., por encerrar carbón tarde, 1 Id.

G, A., por id., I id.
l'J. G, G., por id,, 1 id. ,
fíU. I. F,, por id., 1 id.
j.E. H. M., por mojar anea eu e! pilen, 400 mllésiinaa, 
y t .  M. B,, por arrojar basura, 400 id. 1

B. A.> por id. paja, 1 esendo,
B. C., por id. basura, 400 milésimas,

M, O. T i, por encerrar carbón tarde, 1 escudo.
J . M, R. A., por arrojar basura, 400 mllíaimaa,
C. D. F ., por id, p a ja ,l eecodo,
P. G. M., por causar dafloeu al arbolado, 1 Id.
C, C. V., por tener longfauiza en mal estado, 1 Id.
N. B. 3 ., por transitar con paja ú deshora, 1 id.
Ji L. L., por falta da peso en el pao, 5 Id.

: T M. L, 1., por obstruir el tránsito, 1 id.
4'. 8. M., por dejar tierra en la calle, 2 id,
T. H. C., por enceTíar carbón tarde, 1 id.
S. S, Z , por arrojar baenra, 400 miléBiinaa,
J . P. P.. por id., 400 !d.
J. 55 M., por id., .ICO id,
F . C. M.j por peso y pesas sin cmjtrantBr, 400 id,
M, F, C., por obstruir el tránsito, 400 id,
A. H. C,, por obstruir el tránsito, 1 esendo.

NEGOCIADO D E OBRAS,----1. '  SBCOION,

Licencias cortcedidás eti la sentana que empiesa él 5 de/ltlio,
A D. Cipriano Bravo para ooloc&rUiia portada eú la 

tienda de la casa núm. 57 de la calle Mayor,
A. D. Mateo Higueras para la tjra ' de óilórdaa do la 

casa núm. 7 de la calle del Cardenal CWñeros.
A D. Miguel Novillo para revocar ía  fachúrla y qOitar 

los balcouco corridos do la oúoa númí 2U do la oalld del 
Príoeipe.

A D. Antonio Vega pata cerrar provi sinn simen tei con 
valla el solar núm. 9 (tuplicacto, y conatruír'habltEÍ jiónos 
en el iotarioi de! inisu o.

A B, Antonio Feroaudez para convertir tren hueocs 
de ventanas en puertas en la casa calle de'Lavapiés.

tlocr«tarÍA.

TERCERA  S E C C IO N ,— N EO O CIA DÒ PRIM ERO.

■ Segun lóa partes oomñ'olcados por el visitador gene­
ral de Policía Urbana, los IndSvidnoa dal cuerpoIhhr 
presentado durante la semana última las denuiicíat 
siguientes:

Por obstruir el tránsito público.............
Por vénder sin licencia...........................
Por encerr.'.r carbón. ...............................
Por verter basura.s en las calles.............
Por tender y sacudir por el balcoírl . ,
Por faltas de coOberos y cárretoros. . ,
Por llenar" en fuentes do vecindad,. . .
Por vender géneros adulterados................  16
Por ftltas de varios oúnoopío«................... 8

1
8
8

19
7
1

lo

Total........................ 78
Ademas han sido satisfochas cinco m ultas por orinar 

en la vía pública. .

El día 7 del actual tuvo Ingar por pujas á lá llana la 
subasta para el trasporte de tieiraa procedsutea de las 
diversas escavaciones que se ejecutan en Ips obras de la 
vía esterior de Madrid. Prei entadas 25 proposiciones, de

PARTE'K3 OFICIAL.
ADTOSi MADRID.

Viajero ingrato y mal acoiiaejado que eu busca de 
tiuMvas campiña.« y ostraflaa rog'ioiiOB corros tras un 
soñado bisiachtar, uvup'.iiJo lo« {gritos de tu  con- 
oicudu con la coneiiíta de un doctor jntorosado... 
Deten tu.

lío mas inodi.a llora tb pido: el tiempo que per­
derías en tomar una tata de café esperaudo la salida 
del tren; media hora pura pasar la vista por esta 
Ritg'iniq que si no te ofrece, falacea venturas al otro 
Urtò del linden, te presuutu las dulces realidades que 
dfjas detrás d>' tí, y que debconoccs compleíanvente 
p. r  haber vivido entre ellas sin darte cuenta de su 
viflía,
‘ Madrid, nVág'ico recinto dsliido al p'énio creador 

de Otto Biaiior. Madrid, la A/uhíkíi C’atyjfíífrtHoraj« 
que iuspird á IJarrioa lo3 siffuientcs desiguales reii- 
glonss:

. «Resplanclnco otilro tods» dnrciiiinnti!
eoino oi'tre lo» plmivtiia el domdo 
Fello, M'UÍriil,oon mepestnü iriuiifunle. 
di) Tu ledo en el rieu .■ tríobispodu.
¡luotr» (lópi)l(Jsn i'l nbunSnnto 
iii.lrHen 'luí Maní lili 11 rus', celehretio 
dentro d.> Ifi provinriii Orttotínn, 
con In nilmirulilo puente 8ugovíaiiii.ii

Madrid, la Fíícrta, dicen, da otros tiempos, eti­
mología que m baca ai caso ni hay para qué Can­
sarse en bascar; bantiaadu después por Otto con el 
abrigado uonibre de Manto é Mantua en recuerdo do 
su atflora nrndra la adivina Manto, faé conürmado 
défljnies con su hombre' aétual no aé por qué ni por 
qule'n i  punto lijo. _
■ Poro ello es, que todos los sábios varones queso 
kan ocupado de la goiieíiiogía do la villa actual del 
oso, conviene» cu quo catagiméalogfues griega, lo 
cual explicit claramente la oscuridad que reina en el 
asunto. _

Y la prueba evidantíeíma del origen griego de la 
cosa, es que el espantable dragon esculpido en la 
puerta que llevó el nombre de la Culehray se llamó 
de.spues puerta Cerrada^ era la divisa que los g rie­
gos llevaban en BUS banderas.

P. r  lo demás este dragon, culebra ó llúmess coma 
quiera y t-nga este origen ó el otro, estaba muy en 
su lugar; era el prudente aviso, el alerta escrito 
‘n piedra que se daba al msl aconaeindo viajero que 
»é aventuraba á salvar el recinto do la muralla paim 
ihternaráe en los bosques, poblados de dañinas ali- 
marias. ■ _ ^

Ociipándoao y tratando de esplicar el geroglifico 
do lo, puerta de la Culebra, decía un autor coetáneo: 
«Cualquier capricho del artista ó cualquiera razón 
local, ya que no prt-puncion de nobiliaria grandeza 
pucle li ber dudo 'motivo á esculpir la mencioniida, 
figura,'siendo de notarse que el mismo eaoritor del 
siglo XVI, primero riuo dá cuenta de ella, nos ins­
truye de que on el termino de Madrid se hallaban á 
meuudo sierpes y culebree, las cuales suelen ser tan 
grandes y  tun disformes que destruyen Usgari&dos y  
loda la tierra, nú sien dò negocio fácil y  de poca mo­
mento el matarlas. Y  porgue muchas veces los del 
pueblo las sallan á metar y destruir, tuvo origen el 
llamar ádos de Madrid los de la lallena.p  ̂ _

Y prosigue diciendo el cronista del siglo X \I :
«Aun en nuestros tiempos soy yo testigo de vista

que en la ribera del Jaram-a unos cazadores mataron

am iento de



BOLEl’lN OFICIAL

con harta astucia una sierpe (jue tenia mas de onceiTasalloB, entre quienes ee contata núcaero no Insfg^i- 
palmos de Kr^o, la cabeza como la de un mastin y  Acanto do mLiarabes.
poco mas aVjajo tres coartas de ella tenia dos brazos 
como de ud pa'mo cada uno y  cinco dedos en cada 

, laciial destruía toda ca/.a.j 'mano,
Y a'pdí debemos cotig!(»nar que también se cono­

ció á ¡a villa de Felipe II con el nombre de Ursaria, 
proba ble mente corrupción de Viseria, á causa de ser 
tierra abuDOantísima en osos, y  tanto queea blasón 
de sus armas la tal ñera desde que la heráldica 
intervinoeu los destinos del heróico pueblo.

Ahora, atrévete si puedes, mal aconsejado viaje­
ro, á cambiar tanta poesia de nombres, tanta frjoria. 
y  tanta geneaiog^ía por un Loeches, un Carratraca 
ó un Latijsron. Te veo vacilar, lector; prosigue, y  
no hay roinojio, eres mío; esto es, de loa que se 
quedan.

Y aquí te quiero ver, lector, porque desconfiando 
de mis e.seasas fuerzas, me armo de ajenas armas y 
visto la bruñida y  elegante cota de Ja Jlitiorta dt 
Madrid, para regalarte un par de episodios históri­
cos que te harán apreciar el país que con tanta in­
justicia tratns de abandonar.

Dice aeí la 1/Ístoria dt la villa y  vófle de Ma­
drid-.

«A. la i r i ’íz'm de un rio, cercano 6. un popnloao bos­
que y asr.Q'^itda en bien defendida altura, levantábase 
DO lejos de l.as faldas de aquella sierra, una población 
J(ruslmente fortalecida por el arte, que señalada con el 
nombre de Mediría Mackriik, era mío de los mas pode 
rosos ba’imrtes, que oponía el califato al ornolente Im 
per!o d ) loa rrlstlanss: Medina Maehriih fuó, pues, la 
primara oVndad «u que, tomado el cuerdo cousejo de sus 
moR-natea, did Iltmlrú II aviso & los enooRores de Abd er 
Rsli'iiaii de que 110 habla muerto el noble espíritu de 
Alfonno el Católica ni de Alfonso el Mayno. El analto de 
Madrid debio sor ol primer triunfo de sus armas, 

Lleg:«.riin sobre la ciudad las huestes leonesas un do 
mliiRO do abril del aflo M I; y oog'léndola ta l vez de sor­
presa, como parece indicarnos el voraz cronistado aquel 
fflorioHo remado, npretSronln en tal manera que á pasur 
de la doKCsperoda resistnncfa de sus moradores, rotos 
los muros non oí (golpear do ingénios y fundíbulos, y os 
calado el adarva por los mas denodados guerreros, cuya 
capitanía quiso para h[ el mismo rey, tremoló en breve 
su triuiifanora eoROfla sobre Ion miuaretes madriloños. 
Penetraron en !a ciudad con Impetu irresistible sus ven 
oedoras huestes; y ora sañudas con la resistencia, ora 
estliuuiadan por el triunfo, llevaron donde quiera la ma­
tanza, manifestando asi que no hablan llegado aun los 
días de la tolerancia que debía animar en tiempoa no le- 
Janoa la difícil obra de la roconqnista.

Mas no deslumbró al monarca leonós el triunfo lo- 
graiio sobro Medina Machritch, empeñándole en vanos 
iutentos: separada esta ciudad del Imperio cristiano por 
ásperas cordilleras, y tenida en gran precio por e! califa 
tu, oomprendió fáolimonte Ramiro 11 que era, sobre aven 
turado, de todo punto Imposible cousorvar la oonqnlsts; 
y movido do esto convenofratonto, resolvióse á destruir 
del todo los muros de la asaltada fortaleza. Cargado de 
ríaos despejos, tomaba luego la vuelta de sus estados, 
TIO sin nrobar antes el templo de sus nrmas en la fron­
teriza T.ilavera, burlando la v'gilancU  del waif de To 
ledo, que iiHeguodo numeroso ejército, Intentó en vano 
atañer la marcha triunfante do las haces cristianas,

Y filó la empresa do Madrid tanto mas gloriosa pare 
el Toy de León, cuanto que solo liabian trasonrrlóo oln 
0(1 aflo i desde que, rescatando ol califa cordobés Abd-er 
R'h'naii 111, traa largo y pordado cerco, la ciudad de 
Tideóti (tul porlor de! rebelde DJnfar-Bbd-lI if-un, habla 
puesto grande empello y cuidado eii fortificar aquella 
pdrte de la frontera. Noticioso, pues, del inesperado de 
austro, neiido diligente á reponer los muros, torrea ¡ 
propugnáimlos (pie habtau redtioldo á escombros los in 
gonlos de los nrlstlanos, levantándose A poco la  d^a 
maiitehida Medirta Machritk con la misma ó m ajor for
taleza que antes ostentara....................................................
..................................................................................................r
<I’or K'guuda vez la eluda 1 fronteriza, defensa del cali 
feto y del rolen do Toledo, habla visto volar sobra sus 
quebrantados adarves los pendones cristianos, y por so 
guada vez habla vuelto al poder sarraceno. Jahla-Alma 
mun Rlllat, protegido por la autoridad de Fernando I, 
que f.itigada al par á loe reyes moros de U*dnjoB y de 
íSavilla basta Iiaoerlns también sus tributarlos, reponit 
las fortalezas derribadas por los ingenios castelloaos: 
y guardadas las espaldas, reslizaba sus pT(>yectos de 
conquista, spoderáiidose de Valencia y do Córdoba,

No advertía que debilitando así ol podorfo de los ran- 
sulms ues, prnnaraba la ruina de sus vasallas y suceso- 
rcH, el bien lograba grangearae la couftanza de los re 
yes crlstlnnoe hasta, mereoer que Alfonso VI, despojado 
del reino por la ambición de D. Sancho el Fuerte, so 
pusiora en aus manoa, acogiéndose A Toledo. Almamuu- 
b illa t , rey y eeilor de Madrid, en cuya prosoorldad 
se m aestra aoltolto, pasaba de esta vida en 1071 (-170 
d e laeg irn ), llevándose tras sf las bendloionea de sus

Y no fué Madrid una de las ciudades en que tenia 
este liuage de vasallos menor protección bajo el domi 
alo sarraceno, segua indicamos antes de añora.

Debido era á esta notable circonttanoia el que, re i­
nando la poderosa dinastía de los Boni-Dhl u n u n , dore 
desea  en Medina Mackritk virtuosas íamiuas cristiauas, 
da grande aniornlad para con la morisma, y cuyos bus 
zres vástagOB debían recibir la adoraciou ae ios siglos 
futuros. Ninguno mas digno de veneración que et no ­
mlide labrador a quien Madrid aclama sn patrono: nací 
(tóen las últimos días de la servidumbre mabometana, 
iba a probar con sus eximias virtudes A ios libertadores 
de la antigua ciudad del Manzanares, que tejos de apa­
garse entro los a s m  ceños, se habla acrisolado y brina - 
oa mas pura en Ja cantivldad la íé de Recaredo.

Criado en pobre cuna, solo si resplandecer sus virtu­
des, despierta Isidro la veneración de sus (mncludada 
dos, mostrando en su larga vida, que ni aun en los tiem­
pos de mayor rudeza, en que únicamente se cifra en el 
estrago dei blorro la gloria de los héroes, es posible ne­
gar á los pac! 11 eos triunfos dei espirita el galardón de­
bido á ios mas sublimes merecimientos. Isidro, siendo 
genuina personlílcacion de la humildad evangélica, ve­
nia á representar respecto de los cristianos independien­
tes la mansedumbre y la piedad de los mozárabes, ele­
vadas A BU mayor pureza é Idealismo en medio del cau ­
tiverio.

Acercábase entra tanto el día eu que tocara este A su 
término; poco mas habían trascurrido da treinta años 
-iesde que los iugéoioB de Ferua-do I apostuiaron los 
muros de Medina Mackritk, visado loa mozárabes en ■ 
trar victoriosos en la ciudad A sus hermanos de Leon y 
de Castilla, cuando vuelve á  levantarse del lado allá de 
IOS Alpes carpetanosla terrible tempestad que iba A es­
tallar con fuerza 1 o cou trasta ble sobre el poieroso reino 
de Toledo. Tras largas contradicción es eu que se acrlso 
la la lealtad castellana, habla subido al trono de tlan- 
cho II Alfonso VI: bijo y sucesor del primer Fernando, 
siente hervir en sus venas las sangre de los afortunados 
dsveladores dei islamismo y ambicionando para si la 
gloria de sus antepasados, presiente generoso los triun­
fos que debían ganarle ol titulo de Bravo, escribiendo 
su nombre entre los primeros héroes de la pàtria.

Refrenado su esfuerzo por las disoordias civiles, y obli­
gada su palabra de oaballero por la deuda de gratitud 
(xmtralda con Almamuu-Glllat, al hallar asilo en Tole 
lo, no le había sido posible levantar los ojos A grandes 
empresas militares: dueño de los reinos de Leon, Casti 
Hay Galicia, desde la catábfrofe de Zamora, y libre de 
lo i votos que le ligaban con los toledanos por ia muerte 
de Yuhia y el destronamiento de su hijo Hixen-Al-Ksdir, 
apenas sube al trono de los Beni-Dhí-n-uun el desdi­
chado Yahia-AlKadlr-Billat, cuando juzga Alfonso lie 
gada la  hora do proseguir la santa obra de la recon­
quista, y so reputa c»mo ol prlocípe elegido para devol - 
ver ul cristianismo la antigua córte visigoda, meta cons­
tante A donde ae habían dirigido las miradas de los 
guerreros de la cruz desde el maravilloso triunfo de Co 
vadonga.

B1 reino mahometano de Toledo fué pues el blanco 
del noble y patriótico anhelo de Alfonso VI; pero A l­
fonso, lo mismo que su pudre, no bien dobla las neva- 
ias cumbres del Guadarrama, descubre como avanzado 
vigiada la frontera y como llave del imperio toledano, 
á la renombrada Medina Machritk, onyos moradores y 
aguerrido preaidio se preparan luego á cerr-irle el paso, 
reparando en que no contento con tenerla por tribu ta  
ia, Invadís el rey de CiStlUa con numerosas hue.stas 

S'i territorio, resuelto ya á sujetarla para siempre A su 
dominio.

Ni era esta en verdad la  vez primera que el rey don 
Alfonso penetraba en el territorio madrileño: atento I 
leasrrollar un plan tan vasto y bien meditado como pe 

día la conquista del reino do Toledo, habla dado eu 1078 
testimonio de su inmutable resolución, talando los cam- 
,ios y robiimlo los gm ados, icicandiando las poblaoionev, 
d 'sbaratando los huestes y mortillcando desde entonces 
tan recia y constan te me uto A losmuslines, que «ni tiem 
JO Les dejaba paro alabar á Dias* al decir de uno de sus 
-TOnlstas. Las montañas do Avila temblaron bajo la mu 
■hednmbro de sus soldados: cayó vencida al empuja de 
BUS máquinas de guerra la fortísíma Talayera, y Cuanto 
so asteadla desde aquella importante plaza hasta Madrid 
vió ondear en breve el virtuoso estandarte castellano.

B1 preciado baluarte del califato, la ciudad querida de 
Almanzor no cede, sin embargo, al prlmnr golpe. Deci­
dido A señorearla, asienta Alfonso sus reales eu el arra 
bal de San Qinés (que se dice era habitado por los mozá­
rabes); y asestados ¡os ingenios y repetidos los asaltos, 
apriétala en tal manera que «no pudiendo los bárbaros 
resistir tauta pujanza, el cstólico principe la entró por 
fnerza, teniendo por buen pronóstico el haber ganado A 
Madrid para hacerse señor de lo restante del reioo.»

No poca gloria han pretendido recabar para su ciudad 
los escritores segovlanos al tratar de la futura C ó r t e  
d é la s  Bepaflas, asegurando harto patisfechos que sus 
famoaes caudillos D. Día Sanz y D Fernán García fue­
ron los primeros A tremolar el estandarte de la cruz en 
la puerta de Quadaisjara; y fomeotada esta tradición, 
señalarse en la ciudad favorita de Enrique IV Jos sepul-

cros da ambos hé-oes, como de tales libartadorJ 
Madrid; pero desprovUta semejante noticia de verii? 
ros fuQdaaientos hisrórioss, si bien merece el pjp. 
respeto, no alcanza tal autoridad que nos nueva » 
clblrla como t- haciente entre los h<=chos que á ij. 
quieta de Medina Machritk ae reCeren, "

El triunfo alcanzado p< r Alfonso VI, al plantar >1 
istaodarte de la crez sobre las almenas de Abd-sr-J

man III, siendo e: primer paso dado en la nuera (
raqoe se abría A las armas castellanas, so ofrer^ 
mismo tiempo como el primer testimoL-io de la ptm 
clon que el cielo les concedía para establecer su lil 
rio del lado acá de los erizados puertos del Guadjí 
ma, Alfonso había peleado como príncipe c risrlij, 
anidando en su pecho la fé de sus mayores que t!:; i 
A Dios fervorosos himnos en medio de los campamei¿ 
acude BoIIcíM A mostrar su profunda gratitud, liis^  
do de las cizañas del Koram la mezquita mayor d; 
dina Machritk, y consagrándola al culto cristiano 
la dulce advocación da la Madre del Yerbo.

Las bóvedas de la aljama resonaron cou los sa 
himnos de la Iglesia, siendo esta la vez primera en 
olvidado el Irreconciliable rencor de la raza cristhi 
da la sarracena, dejaban los templos arábigos dcír; 
tregadoa al fuego y pasados A cuchillo sus alfaquíg  ̂
sus ulemas.s

Y basta, lector discreto, de levantado espirií! 
corazOQ poético y  romauceseo, que para tí eso 
hoy y no para el egoísta y material coamopolitsi 
no tienen mas recuerdos ni mas afecciones qu« 
que le dicta un interés mas engañoso que todos 
sueños de la imag’inaciou; que al fin la yídasp 
mas que un sueño.

Para esto último está demás lo escrito, y nop 
fuerza humana que los separe del camino ques/- 
trazado de antemano. ' ^

Está bien. Anda errante judío, anda. Apsrtij 
tu  camino al pobre articulista cuyo idioma noff i 
prendes, corre al despacho de billetes, salta ¿ e 
tren y desaparece entre el torbellino de polvo i|: 
vapor. ' *

Por el próximo correo lleg^ará á tus manos oí 
gundo artículo mas en armonía con tus facul 
intelectuales;] no hablare al espíritu sino, á la 
teria; olvidaré el pasado y te describirá el Mis ] 
de boy con BU Bolsa, sus teatros, sus bailes ji j 
mujeres. Sumarás y restarás goces y  fastidios, < 
neiieios y gastos, y  ya que no haya logrado i: 
nerte en tu  desatentada marcha, abreviaré tu k * 
grinación, que algo es algo. ^

Coa que basta la vuelta, impávido turisft, l 
yo aquí me quedo con los desengañados, riedl 
boca llena de las escentricidades de la especia c 
m an a .^J . B. ¡ j

L

Hé aquí la comnnicacim que ha dirigido elsi j 
Alcalde primero á los mayores contriúuyente| i 
esta capital:

«Muy señor mio y de toda mi consideración; Bn;í  ̂
bre del año pasado el Ayuntamiento popular de üú 
apenas constituido, se halló eu situación tan sií 
como apremiante. Aumentadas sus obllgacionss). 
que dismtauidoH sus recursos, amortiguada la Indi« 
paralizado el comercio, suspensas las obras partitali 
retirados loe capitales, agitadas las pasiones, harobíi 
y armado el pueblo, ausentas de Madrid las faz 
mas acomodadas, que concluida ya la eatacioné 
viajas, permanecían sin embargo en el extrstjíi 1 
donde las habla llamado el placer y donde el teai! |  
retenía; difícil por todo extremo, y sobro difícilnfif 
tíaimo era restablecer el Orden, la tranquilidad, I tp  
danza; el Municipio se hallaba en grande ajiwlc 
19.000 trabajadores que mantener y cou 23 itlllíi
meaos eu sus ingresos ordinarios.

En situación tan angustierà el Ayuntamiento 
brado por la Jun ta de Gobierno se propuso hacer 
A todo con sus escasos recursos, gracias A ccstt 
desvelos, gracias también á lasensataz, al patriit 1 
A la heroica abnegación del pueblo, tuvo 1«. foitiu ‘ 
cumplir su noble propósito sin impetrar un dot' j 
sin imponer ni exigir un sacrificio 4 las clsseBtW ( 
dadas. El único recurso de que echó mano fué d n  
prèstito de 10 raOlones, anteriormente contrataéi) 
hipoteca por la Jun ta de Madrid; y no conteobi  ̂
vencer tantas y tale s’difioulta des, al muy poce Üt] 
con asombro de sns miamos acreedores, pudo ■ ‘ 
los títulos de aqnella deuda [verdaderamente irred* 
ble según eran los tármioos del contrato) por obW 
nes municipales al 5 por 100 de Interés con vetcH 
tos á plazos fijos, con primas de smortizacion, co" j
les condielones en fin que hacen ventajosa 
acreedor una opersclon financiera, 1

La opinion pública ha premiado largamente i i j j  
desvelos, haciendo justicia al patriotismo ds 1<J 
tuvieron la dicha da mantener el órdan sin recnh" j  
fuerza y de salvar los intereses partí en lares . g
do loa azares y del tumulto de una rovolueion
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eepnes sa ha ofrecido otrei cuestión grave: la cnes-j De los 10 mill nes del primpr empréstito no in-I.Ajnntmniento las nmas de erfa da In IneluBS, mài 
dà qnintse; caestion de drden público y de honor gresaron en caja n.aa que una mitad va devuelta ^ ‘piiede este sor respousalilo do! itaĝ o do sus snlurios, 
Madrid. La primera población de España por sa jiii coiisidonusole como deudor de olios.

,rqnía, por su ilustración, por su patriotismo, debía 
ejemplo á las dainás aliviando á ana hijos de carga 

m grave y convirtlendo en servicio voluntario y retri 
luido esa tríete contribncíoa, tan penosa para los que 

ixigsn y tan dolorosa para los que la sopurtau 
l ejemplo ha sido fecundo, y al seguirlo los demás 
ntamientoB de España, han evitado las compì lea- 
es gravísimas á que le quinta podía dar, ya que no

mStivo, por lo mecos preteeto y Ocasión,
'ero el de Madrid, privado de los 22 millones á que 
india el icopnesto de consumos, mal podía reunir los 

"noyenta y tres inil dnros que Importa el rescate de so 
' j, sin desatender las neceaidades mas importantes 

irentorias de la villa.
tal situación Invoca por vei primera el patriotismo 

__ ^8  que tendrán la dicha, sin duda alguna, dar estt 
páilica maestra de generoso desprendimiento. Interés 
de^as clases acomodadas, ea socorrer á los menestero 
:í0S, sin cuyo trabajo, quedarán estériles loa mayores ca- 
pitiles, y es además muy dulce de practicar, lo que con 
nnipoco do oro enjuga el llanto de tantas madres y evi­
taci desamparo de tantas familias.
^f)T Otra parte la opinion pública se ha manifestado 

son torta claridad, aunque con toda mesura, hostil á la 
coiftribucion de sangre y las clases eonservadows apto*

I vaáarán sin dnda esta oporlnnidad para justificar so 
i i  nombre tan honroso y tan mal interpretado, esforsándo- 
* J se por conservar á la sombra del Orden, las grandes con 
itlRuiatas de nuestra revolnciou.

En tal confianza me dirijo á V. y no dudo qne sueno- 
'bles sentimientos realizarán completamente las esps- 

.ü raneas del Municipio.
¡ Uca BUBcricion entre pocos es el medio mas eficaz y 

'' el camino mas corto para llegar al término que se de 
, sea, y loa capitalistas de Madrid, tan inteligentes como 

til ganeroROB, no podrán meaos de aprovechar con entusias- 
:^uio^sta Ocasión que se les ofrece de prestar un  gran 
{■ÉfteKTÍcio á Madrid, y da dar una pequeña parta de sus 
, jphjuezas; empleo tan noble oomo beneficioso. Lo que de 
‘̂ UoR solicita y esnera el Ayuntamiento, más que un do- 
l  nativo es un préstamo, cuyos intereses han de cobrar 

Y en .bendiciones de los redimidos y en reconocí mie nti 
'fjK ^undo de todos sus convecinos.
^  ** Esensado será añadir que este sacrificio es tan solo 

porcuna vez, pues la Municipalidad de Madrid arbitra- 
jl rá reenrsos permanentes para ocurrir con desahogo á 
: esta necesidad en los años subsiguientes. -
; Tengo con esta motivo la honra de ofrecer á V, el 
, í, testimonio de mi aprecio y considarucinn la  mas distin­
si gulds:—H1 Alcalde primero, Nicolás Maria Rivero.^r^gulds

¡í  07líf o 7upándese la Igualdad la carta del señor Al- 
ífoaldeprimero á cierto número de capitalistas j  pro*
¡ pieiarios, dice lo siguiente:

<Br. IvtPAnciai. publica este interesante documento, 
precedido de una advertencia en la cual se lamenta par 
vla.de reconvención de que los capitalítas y Iss ctasee 

i caoiervadoras hayan dado lugar al petitorio del Alcalde, 
que podían haber escusado adelantándose á entregar 

- ' espóiitáneamenta la cantidad qne se les exige.
' :EepetiraoB qne todo esto nos parece muy bien, pues, 
ai algo dejaba que apetecer la íníjtfiactb» directa del 

t  Sr. Kivero, la indirecta del Organo mas genuino de 
« Rege ote y del Alcalde, da la union liberal y de la demo 
i'l (¡rabia presupuestívora, nada deja que desear; paro, yr 

qué el .Sf. Rivero exige esa donativo, fundándose en 
que el Ayuntamiento ha tenido que hacer frente á mu 

il: chst! y perentorias atenciones con escasos recursos, po’ 
It1 háberaa disminuido sus ingresos eu 23 milloues con le 

. SDpresion do los consmnos, séanos permitido decir, que 
elipedio de que se ha valido no tfeee nada de heróieo, 
pues para cubrjr la falta de loe 23 millones ha heah<

’ dos empréatitos; uno de diez y  otro de 7tí millones, qn 
cuestan al vecindario, como ya hemos dicho, mas de 

' cuatrocientos. >
,, Dejando k un Indo lo dk intimación directa <S indi­
rec t, para, exigir donativos, lenguaje muy propio del 
periódico republicano enragé et m  dtssant, j  contra 
el cual protestamos siempre que se aplique al caso 
preecnts, rectificaremos solamente las inexactitudes 

(Ique, como siempre, forman la base de cuanto pu 
;̂ ‘ biiça la Igualdad.
■' En primer lugar el empréstito de diez millones de 

reales ]o iuició la Junta y lo realizíS el Ayunta- 
miénto. Este, depositario del buen nombro del pue- 
íblo de Madrid, aceptó loa compromisos contrai 
dos a nombre de éste en momentos solemnes g pagó, 

ya algún tiempo, los adelantos hechos entonces 
el principal objeto de proporcionar trabajo 

■BS ciase« j^rusleras, en favor de las cuales ha hecho 
'caldo de Madrid, tan injustamente atacado por 

Jgualdud, mucho mas que ella y todos sus hom- 
[Ms han hecho, harán y podrán hacer y querrán 

er, aun cuando los tiempos y las cosas cambia- 
:n conforme á sus deseos.

Respecto á los 76 millones que falsamente supo 
ne la Igwildadaci poder del Ayuntamiento, solo di­
remos al periódico repubiieauo (??}) que antes de es­
cribir sobre el empréstito Erlanger lea sus condicio­
nes, para saber sobre lo que escribe, y uo incurrir* 
en íau grandes iuexactitudes como es la de suponer 
que obran ya eu poder del depositario municipal los 
76 millones del empréstito. Conforme con las pres­
cripciones del contrato, solo han ir/gresado tres pla­
zos de nueve millones y  medio cada uuü.

Y  ya que de esto hablamos, diremos también qu 
cuando el Gobierno tenia que vencer grandes difi­
cultades para contratar empréstitos con garantía 
especial é hipoteca que le costaba el 12 y 13 p ir 100 
de renta perpètua, el Alcalde do Ma iri 1 reafizó el 
del Ayuntamiento, sin garantía especial, al ocho per 
ciento de renta, caducable á los 76 años.

No disputaremos sobre sí el medio es (í no barói- 
co, pero sí aseguramos á la Igualdad que nunca ten­
drá crédito bastante para realizarlo.

Continúa y dice:
<Y ya que del empréstito hablamos, justo es observar 

a estrañeza que nos causa quo el Aynutsmioiito no 
muga dos millones disponibles para r<.dimir la suerLt 
le soldados habiendo tomado á préstamo tin tos millo 
aes. ¿Qué se ha hecho de ellos? ¿En qué se han iuver 
tido?»

¿Eu qué se han invertido? Todo Madrid lo sabe; 
solo Ja j^i(aírfít¿ afecta no conocerlo. Si quiere cer 
ciorarse de ello y su impaciencia es tanta por averi 
guarió que no la deja descansar hasta la publica­
ción de las cuentas, pase cuando quieni por la con 
taduría del Ayuntamiento y podrá ver lo que ahora 
afecta ignorar.
- Y añade por conclusión :

«No conocemos ninguna obra importante y do utili­
dad; no sabemos que et Ayuntamiento hiiya hecho ma 
que derrochar los fondos muntcipalos éu desmontar ter 
renos sin necaaidad alguna, dcaconoeiocdo tal vez lar 
miras interesadas de cootratis.as codtcloro:<; «o tniafor 
mar paseos y parques,'y otros^g^stiiá'ígús rne itc snpór 
finos, al paso que ha desatendrdoo'tras óúllgacioóm mti 
sagradas y perentorias, como son los asdos de mendicidad 
las amas de cria de la Inclusa, á las q u j se diibec mii 
ohos meses, la redan el cu ó rescate dé los quintos, lo 
alquileres de las casan de socorro y de iocaies de otise 
fianza primaria, lo mucho que se debe á los proveedorei 
del Ayuntamiento, y otras atenciones stiálog.is.»

Ya hemos contestado antes de ahora á la califica­
ción de inútiles y supérfiuas que algunos sabios d« 
nuevo cuño han dado en aplicar á las obras do 
Ayuntamiento, Lo. estraño, Jo inconcebible y lo ri­
dículo es que uii periódico como la Igualdad, que S' 
dice defensor de las clases jornalera^, califique tam- 
bi-n de supéríluas obras emprendidas para propor­
cionar pan y trabajo á las clases trabajadoras en 
momentos tanciíticos como eran los sigu ien te al 
día 29 do setiembre.

Quede, pues, consignado, do ahora para siempre, 
que los sacrificios hechos p ire ] Alcalde primero y 
por el Ayuntamiento de Madrid psra sostener las 
obras en que ganaban, d-iranio el in vieni o, el sus­
tento de sus pobres y hambrientas familias l.fi OOft 
jornaleros, no son en conce,t i  do la IguaMad otra 
cosa que derrochar el dinero en gastos supéifluos, 

Fígense Iss clases tíabajadoras en esta deolara 
clon y verán seguramente que no está inspirada por 
ningún sentimiento lavorable á ellas,

Goncltiiremos por rectificar un hecho y  desmentir 
otro que \ñ Igualdad afirma ,

Del Ayuntamiento de Madrid solo depende un 
Asilo de mendicidad. Este es el de San'Bernardino 
Todas sus obligaciones están cubieiAafíy atendidas, 
y pagadas las que estaban en descubierto cuando 
.sobrevino la revolución de Setiembre,

Es, pues, completamente falso qne el Ayunta­
miento tenga desatendidas las obligaciones de los 
Asilos de mendicidad, puesto que en nada tiene de­
satendido á San Bernardino,

El otro hecho se refiere al pago de las amas de 
cría dé la Inclusa.

La IguoldadIá\ttíi,'\n verdad al decir qne el Ayun­
tamiento debe algo á las amas de cría de la inelu.sa. 

La Inclusa es un cst*bIecimiento provincial que 
depende exel"sivamente de la Diputación, Todos sa­
ben esto en Madrid; solo la Igaaláod afecta igno­
rarlo. Nos equivocamos, también la Epoca hace lo 
mismo.

No dependiendo directa ni indirectamente del

¿R letificará la IgnalSaa'i •
Gasi estamos segures de quo no. El ra corrrJirfi, 

m  volando, del Barbero, es un aire quo canta con 
mucha irecucncia el periódico ropublicano. (???)

Los injustos ataques que eu el número de ayer di­
rija la igualdad al alcalde primero y al Ayunta­
miento, sirven de fundamento á la Epoca psra un 
artículo que no desmerece por su intención d-il de la 
Igualdad, pero qne está escrito, como es natuc.al, en 
lenguaje m*s mesuredo y castizo.

Salvas estas diferencias, la intención oa la misma, 
el objeto idéntico, el fin .igual y Jos propósitos del 

i«mo género.
Hé aquí la prueba:
«Uü periódico rte ideas mny avanzadas, la Igitaldad^ 

lice en úii número de hoy^al ccnpi r íe  do esto itsnnm, 
¡(ue no EB ha acometido obra ajgmui digna de spi'üba- 
cLoii, sino que, procerttendn sin ór.lon ni coiiül«rtn, aa 
tn n  derrochado muchos nitllones en gastos «npéfibioa, 
t-satendiémlose obligaciones sagradas y perentorisH, 
¡orno son las da los asilos da mendicidad, los suíldos do 
'as amas do cria de la Inclnaa, el rescate do los quintos, 
(¡8 alquileres de las casas de atioorro, loa da eneoílanxa 
orive da y otras muchas da la misma Indole y preíe- 
r-'ucia.e '

Dentro de poco, y á pasar da lo que en otro lugar 
Jecimos y repetiremoB ahora, seguirán el Siglo y  la 
£?mocraciVt iíe^wiÍMíinia lo.s pasos do la Igualdad en 
este camino.

Pero contaotomos á la Epoca con cierto órdan. 
Asilos de mendicidad desatendidos. El Ayunta­

miento solo sostiene un Asilo; el de San Bernardino, 
cuyas atencioues están cubiertas y antifechos loa 
atrasos anteriores á la revolución.

Sueldos do las amas de cria do la Inclusa por pa­
gar, Quo la Igualdad, poco entendida en muches co­
as, cometa el desatino do culpar al Ayuntamiento 

,mr esto,puede pasar; poro qne ¡a Epoca lo repitay 
ao sepa que Jas inclusas son establecimientos pro­
vinciales, con los cnalcH nada tienen que ver loa 
Ajuntamientos, es cosa que desdice de la reconoci- 
ia ilustración del diario conservador.

¿Con qué objeto, pues, apadrina oí desatino do 
culpar ai Ayuntamiento porque no cobran lus amas 
■le cria?

Nuestros lectores lo adivinarán sin que nosotros 
ligemoB mes.

Al luileras de las casas de socorro que no se han 
•latisfcclio.

I ea la Epoca nuestro número anterior, y eiicon- 
írerá una cont stttcion cumplida.

El Ayuntamiento solo tiene en suspenso el pago 
de alquileres de aquellas casas, euys. contnbiljdad 
■10 está aun incorporada á la contaduría municipal. 
L;s demás todos están aatisfechos y pe satisfacen 
:oD mayor puntualidad que en ningún tiempo.  ̂

¡Los gastos de ia cnseñsnza jirizadii por ta tis- 
fücer! ’

¡La eneeñanza privada pegada por los A ju n - 
tamientis! _

¿Dónde lo ha visto la J';ioea?¿Cuándo, ni en qué 
paÍH fia paga de fondos municipales? _ . _

Esto es ya mucha ignorancia para ser ignorancia 
de la Epoca. Pase Jo de las emsa de crie; puede pa­
sar también lo de los asilos y lo de las casas de 
socorro; pero la enseñanza privada pagada por loa 
Ayuntamientos, es nn desatino tan mayúsculo que 
no cabe en ningún periódico, ni aun eu aquellos que 
piden los empréstito.« hechos á subaste,

Vean pues nuestros leotorea lo quo queda de los 
taques (lirigidos por la Epoca al Ayuntamiento. 

Dna gran ignorancia, ño diremos mata fé, en relieve 
y ningún fundemento ní necesidad para exhibiria al 
público S' lo por el deseo de atacar el Ayuntamiento.

Pero diremos á la Epoca, por si no lo sabe, que el 
Municipio tiene satisfeclms puntoalmentc todas las 
Btendones do la enseñanza primaria y pública; no 
las de \n privada, porque cata la paga quien la quie­
ro y puede pagarla.

En el Eopular del 8 delactualleemoslofiiguiente:
«Los vecinos do Ja Rivera de Curtidores y Oe toda la 

sm a del Casino, unidos & los del barrio do Is'. Pefiuelae, 
DOS ruegan llamemos la atención del Ajiintaroinnto po­
pular con el objeto de quo esta corporación míre con ál- 
giin ioterés las reclamacioacs tan juBías de que íe  J)a- 
oen eco aquellos Lab i tente a.
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Huy, íni>) tiiito tiit:- í.ir^, ai (jart-c-r, ..j A;.'111- ctt r/!Alizdr«H y  mtoQCíis, taas que nunca, compren-,que sé nomliriS con eso objeto por la misma ce: É* ^
túai.eiilu, [jor lUfjjrar .ic la (jo.míu.iuij. y ij-"'itiuríi el J^ufjKÍar la erHCt;tUU de ln-cstroa aaurtjs. |ciün? Ya sabe el Ayuntamiento que eiiíre los
tantOJ CJillocee IkíB inze: í.étr  ̂ í il íl, r OiÍii;jaf:io.j a mi ■ y . . .  .
llari'í 'li! jorfi&.f rrib, en r  n;, j rt’' ' '‘Oíei. -i lü -i’, e;i 
011 T í i í - y o r  p ^ i r U r  n a o  e i i l o  m  . 1 1 : 1 . ;  1  ' i .  < y  i i i i . i i i i . n  i i ' i  i- 
d;id rt-iVJíif.OnJ.i, fi'iy, ;•' ino' '1 (l'-ti!-? li; justieii',
que, pcpe/'.n lo la *( ■' et Mu .ii-ip v Uíi ics.b rtru  e o;» 
OpiilüiiUia 0« la cajiital, ta etríja 4 io« barrio» del Sur,

. cuyo BtpHpto ee rrpuffcáete por lo feo, é lu d id o  de la 
capitii) do uea nuoioit 'lUoei-pint 4 Cp.:uMr, por i-u cui 
tura, outre lao de pricriar órdoa. Aboíraade pe r  Jo» jnie- 

. roHt'M d'ilofl veolocia tie.dlehoa berrioe, y ('ríHtvcr.teB uh  
/eiiiiorcf. al.nttpre dn todo brqua vf y i.eiicoio¡nfcdu.i,iito 

. jorar la poklelou ux.tt>l y cpaterfal de V/dae'lau clatiett de 
I t  Hoolodad, vaiBoa, ei, coufoiraidtw con nu’istroa conrt- 
Cinoa do loa barrici, de lu k irrrn  do ciiiMídnrou y do itjt 

, ï*oflURlt;H, d podlr al AyiiTitami» to popu'ar uiia inoj.[ri' 
qtU’, ■adoindH doror do roc ujcoida ntíiidari para aquel tpi!, 
al pa>o quH teclaitiada hace iiirífce año« por la ley de i p- 
natíj pilbiic.d y pur la iir-ceaí-jaii ha-do a r r ïjr  lam bop 
par.ik eeyraudoCor oí at prcto de ia>pfirte bur de Inda 
pital.

Mucliuii 8CM la «  toforma« q u o ti je f lO i il t í i i J i  oroa barrino;
paro nu rjuofi-B.'oa «or piúl((rdK eii pndir, p ilque ocanjo 

, 11 fifi I par’.una« ito itoH hau do falcar para ,haot rio, nitam
puc'’. qtior.imiiH B“r tu( tiaütia do t-xigreme«, .
. A-1, piioa. Jo duu^o tiuo.oi'*líBüe» boy o« la Æpiri«î*i  ̂ ¿ 
couiinvaciúti di U calle Rivera, de Cur.lidoret hael<i\la 

■ la. Runda de Bmhaiadaree, (■’IJpbh bien el Aytmlafoieilto 
, en lo qiui p  ilIuuoi., y ro convoeoerii de que oeie rafurma 
es Htimamento fácil ím bu ejecución 6 liiBlgaifloeata en

, BU C'iBt'J.
lilovitija d cabo, iw osUblnce rtquf>da abierta nna do 

miiqlcDíilon directtL at tmrrlo de lea Peñur'lev, dnino de" ■ 
parum otibi liuíuHtr.al que en la actnalidad enlate :eii 
M *.)rid, fi la ve* quo quedarla libre el paao 4 la tambíeil 
dnlofi Via de catrunj'.u qu» hay por íqnoUíia Inibadta
Ci"iieB.

V hfl tiitibi maKíilondllile «fita.reforma, cuento loa c¡ 
tildón b i'tioB, i  prtmer drt bil pobreza, païen  inaa contri 
buolon que algruno«. d e  Ioh map opuLentoe do, esta ca­
pital.

Es 1 lilifff ible .que el Ayuntetmonto se hillp atiirntub- 
(tel d 1‘mii de mejort.r el au pee I» de la pobl-óiuii, 4 la vez 
que de dar Odupacbin 4 los Jontalerns,

Pu le bien ; la (vasúia con que le brlmiamon no piiedr' 
. uermiH oportuna; pero en vez de (rantar tmirno. y tnii 

olma m ica daduroa, en tirar una tapín, eii.dsrribBr ttnii 
. Ifrlotla. d en espíaMir nu dpi-mo.uto, coyas obras 110 i-o 

cono v.tii til iitíliJriit, ul it-'oesided, emproarJa iam cdhta 
, menea, la q m dejamos indicada, artuoBizando, con allí 

las leyes da liiiiMOKíliíiid yda la utiiida.i cim las de tirii»- 
to p ibiíi'o, y hI pT' lidile de esta tnaiiara, vera corons^ut 
aiw ilesaoB de nn f'Xito dJg'iio del mayor eplfliiso y '^rn.- 

• tlt.o 1, en vez de la. esterilidad qu-i ¿uy le pro Iti'ue jins
mllUi'ies liiTortIdOs an obras oomplatanionte 'Inneoesa
rías.

[,.i Jui.ildo con que reclaman la reforiruv. de que noe 
,. oaauii..noi [luestroh converinos or íjit¡o ífsbio, y p o fí’ii 

tiL'ito iirjicto.xkjb q'!t) el AyunUtnieiib poppliir no.den^
oir.i uiiestr.'í-i liidlendiuiioP; pero bíüsJ l o  bace,, iiwiotdro

(i m iB iJntt y otm din en ¡o iiit'Wo, hástu. oónflp(riiír e l ob 
Joio nonjiii' «bjpatruiit, p eque Siendo un cubo d« juett- 
cl.i, íí 111 íiiid luie Liinüiiíii HÍempre los vooíuob deilui 
t’ofiufb.íi y t!ü líi' ¡tWarn do Gurtidor-ia.» ■

Muclio ,noH etimplncis el tono tliirpo y Tnesur^dn 
qu ; ol Poyuhr emplea al bacereaucu de laa yeclaina- 
ciiwitis de ulfriiuos vonitios de la zona d«! Sur; ver- 
diid as que no podíaraoH prointternoa otra cosai de 
luiestiM iUistr'.ilo/io!t'{ra.

Ibialoi.nr, Til que smin las apracisnionos que acer­
ca (lo ¡iuntos, 11 o iosi^nilicantes por cierto.
sieOtii iimistriKui'cira, y sobre lo^ cuales sin duda 
iiü lin hedió uii (li.itftiiid i ( xámou 6. carece de datos 

, para Iíj-itIos 0011 exentirud, merece una contestn- 
oiati üuinídida y  V iuios A dirsela, tant.i por corres- 
pouiler á BUS córti snb imiicucioors, cuanto por sa- 
tiBrsflcr la iiatunil aunque injustificada ímpacienci»

■ de las ¡icrBjmiH ([ue lo liati eacitado ü redactar el 
, . prccoiicnte, sil. Itc.

, Ppciia palabrns emplmirninos para contestnr á. la 
parto  (i^oucial d d  s i í d t t  en cuesrion: la CMíinuacion

■ t /e/a caite Itircra de V-nHidení haUa fu 'VZoMefii de 
'.Einhrÿadnres, mm do la« reforma s ya estudiarias v
(lobati 'as  por la n.imisKun de Obras y que mu'v ou 
breve quedará somotída i  1.a romlncíon- del Ayini-
■ tiiuiiunto. •

íjuc teneíoos d'i to^ítdBtar á LURStro t<í̂  créditos que se iivtíjr¿íi preseiitüUOj ^ que [j-y'
nprcciable cû ep-n no debem ,« doj'ir en pié al^o-unasjmudios de ellos no fcai. de abono, bay otres qi,|  ̂
de sus iiíirrni'Oiomo siu que prttou tainos, por lo i 11c ora. o rendible (^ue no se Imyan hasta, ahora t.
meri'.s, rebriT.irbia,

El Ay un tararen to, es cierto, ha Erstritido gran 
número de trabajadores, y seg'uros estarnos da que 
el Eejmlar no li dirigirá por esto uua iiiculpüciuu. 
No podía, la corporación municipal hacer otra oobu 
onaudü á raíz de ia tovoIu jjod de setiembre un pue­
blo, mo.iclí) 00 cordura y honrandez, arr ijaba las 
armas con que acababa c í reconquistar sn iLberbaO 
y pedia pan con que raitigi.r su hambre; el pueljlo 
acudi(! en aquella octeion á sus naturales protecto­
res y «atoa hicieron cuanto en su man o estuvo para 
prooaríe el profundo carifi'i que les inspiraba.

Hoy, en actividad la industria y el trabajo parti­
culares, aquel número de-trabiij»dores ha dtami- 
auido cousiderableaienta y está pr.''¡ximo el dia en 
que el Ayuntamiento solo eostendrá los puramente 
ludÍMpensabltís.

En cuanto áqua ciertas obras realizadas no tan  
«ido de utilidad reconocida, es una afirmación que 
sentimos verla apoyada por el Popntar. ¿A qué plan 
preconcebido y estudiado podiaejuBtarse el Ayunta­
miento para emplear desde luego lÜ 000 trabajado­
res? Pues q.ué, ¿basta decir ífíyarírafti sin medita­
ción, sin conocimiento de lo que sa trx.ta, sin que 
presida ppra ello criterio perfecta-mente dqímido y 
determinado? Lo que entonces se hizo ,, hijo da la 
necesidad mas imperiosa, no respondía mas que á nn 
sentimiento, á un vehemente deseo; dar (icupacion 
á los 19 000 trabajadores que carecían de ella.

Cree mea haber contestado al Popular, por lo me­
nos en la parte mas importante del suelto que en­
cabeza estas líneas; no obstante, si no quedase sa- 
tisfiicho de la contentación que la dirigimos, dia- 
puvstos estamos á sostener una liza en que nueatn 
contrnrio so presenta alzada la visera, sin hierro la 
l«nza y con el moto de C/srfeiía en su limpio e t- 
udo.

ííl P.pillar comprendo sin duda perfectamente 
que cierta clase de cuestiones, por fdcUcí dinstfiñ- 

Jicantcs quo á primera vista parezcan, neon si tan deíi- 
urroil'T-'O, iictudiarsey siguir sus .iiatuvales trám i­
tes; y csr.d ti'j puede hscerso de la manera y enei es­
pacio .de tíuiripo que algunos desean, guia dos-mas 
por liis iiiiprcsioiK’s de su raturaleza impaciente que 
por lii'i que preduct'u el estudio, lii meditación y el 

■ ooiiocitmmito de la« sp . f . ' Todo hace creer que d  
proyecto é que : l ,d mo3 no tardará mucho tiempo

do: ta les son, el pan que han  su r:i 10 las taiionii 
géneros de la« tieud'S de c'-m estibles, el viu q; 
m ás C'isas de p rim -ra  necesidad de.qun se h :; 
vii-to la« J u n ta s  en aquellos prim eros momcrl 
la revolución de Setiem bre, ¿Es que se quiete i- 
sando el tiempo para que todo se olvide? En ti 
«o la  respoi.s ibiliriad caería toda sobre 'as  i;.: 
Ju n ta s , y ellas tendíiim  que pag a r lo que gtsi 
V autorizaron  con su  firm a. Esperam os que pur 
dio del Boletín d i dicho A yuntam iento  .lus <h 
contestación que satisfaga y tranquilice á  lo« itl 
gados de di.bos eré it s.»

El reconocim iento de los créditos á que-set, 
la p rim era de las p regun tas precedente«, e-ti 
de un  ex5meri detenido por p a rte  de la icoh 
nom brada por la Corporación M unicipal con w- 
pero como en tre ellos los hay ; legítim os y  ta 
otros perfectam ente injustificados, h a s ta  que- 
depure y ev.dt'ncio cuáles son los primeros, 1 
notisccneneía los segundos, no puede adoptara; 
resolución general que separe ú 'cstorrde íiquelli

Entre los cargos que la /^au/ífiríí hace al SroRi-
ícro, como Alcalde do Madrid, figura uno cierta-
raeiitc chusco.

Este esol haber contratado el empóstito Erlanger 
,((h subasta.

¿Dónde habrá aprendido la lysialdad que los om- 
prcstifcos se hacen por medio de siibosia?

El emjiróstito Erlanger, cuyas condiciones homofe 
publicado y contra las cuales nada ha tenido que 
deeir Glqtariódico republicano, sa discutió amplisi- 
mamonte en. el Ayputamicntí) y fuá aprobado por 
unanimidad- _ _

El juicio que sobro él ha emitido la prensa; la 
aprobación y los elogios de todos los hombres en- 
.tuiulidos BU esta clase de operaciones, el silonciio á 
que han quedado reducidos, después (Je publicadas 
sus coudlcioues los que sin conocerlo lo atacaban, 
V por puro capricho lo coinbatian sin alegar razones, 
’sin exponer motivos, ni consignar causas, ni esta­
blecer fundamentos para sus ataques, son prueba 
sübnidnmente bastante para juzgaor la -operatiioii 
heelm por el Alcalde primero á nombro del Ayun- 
tainieiito de Madrid, como la más beneficiosa de 
cuantas se han realizado en nuestro país,

Si á esto,añadimos que únicamente lo combaten 
loa inventores de una tan extraña como inesplicable 
teorías, sobre todo ou España, como os la de Jos em­
préstitos por subasta, toe (Iremos aún mayor núme­
ro do motivos para creer que ol empréstito Erlaiigcr 
roune 'las condioiones neoe.sarías-para-ser aprobado 
y: elogiado por todos aquellos á quienes la pasión 
política no priva do la vista ni de la,razón.

Nadie pretende que se pase el t  emuo, ni eI 
moEtuB olvida cl Avuntaniicnto las obligraciorts
le eo-responden ó que se haya impu- sto: tranj 
cese, pues, la persoga que nos hace estas prrgJ 
V tranquilicen.se también lo-« qnecon razón recl̂  
del Muüieipio el cumplimiento de un compira

Dice la lÿiiaMad en su primero d d  6 del cor;

í I i l .

vPaieee que ol comÍHlonado da parques, arbold 
aeras, Sr. Albareda, ba adquirido , por cnciiirf 
Ayuntamiento, na magDífl.m Jeera y algiiaai oím 
fliaüas, yqúe pienaa aum entar la colección de sil 
rapiña, para estudio y divertimieato de la ex <»rJ 
villa. _ r

No dej'a de aer peregrico que «1 AyüotamienioJ 
desatendidas muebeB de su« ebrigaemuEe mas ppj 
rlap, entre ellas la de hrispltiiles y aaiios do bonii 
.'ita y que emplee lo i fondoí del Municipio en an"' 
el nfiraern de deiaa. _

Si oi aleatda Sr. RIvere m» iiowhubieraaEegaiaS|7t;. 
¡o la fó d'e BjJ Boletín del Ayuntamiento , qu*i 
reservado ñnicamoaie el papel be ordenador do ¡t i 
le rogaríamos qua lo que ha de gastar en saciar li 
ciaad del león y demás inquilinos del Retiro, loe: r 
en los asiloB de mendicidau ó en Btíímirer familii r 
bree.»  ̂ ' S.

Nada hay tan fácil como censurar á la niaae¿ ^  
lo hace la /yualdad; pero nada hay tan difíeilé t-.g 
censurar ble«, y ciertamente que no pecará erjí. j  
punto el colega. . *

El Ayuntamiento de Madrid no sostiene hi!j 
les y por lo tanto no los tiene ni bien ni mal i 
didos.

lín cuento al único asilo cuyos gastos suEJ 
el de San B Toardino, se halla actualmente liaj 
dicionesde que nunca ha gozado, después daff 
s’do necesario satiídiicer SEIS meses ríe etra’« 
por todos conceptos adeudaba el oatabheiiuil 
fíoy por hoy se halla al corriente y cu estado í 
la lym ld'td  le visite para que reectifique su orf 
y noiucurra en nuevos eriores. I
' Por lo demás no le asusten al colega las aái 
eriquiridiis wir el Ayuntamiento con destil 
Parque do Madrid, porqub al hacer :iventa 
suposiciones, posible es que reconozca qu;: 
tan caro el león como Ij pinta.

En nuestro número anterior publicamos la nota de 
las.bajas ocurridas eii l«.s obras del Ayumicnto el 
din 22 de Junio, según, resultan do los partas re­
mitidos con esta fecha á la contaduría Municipal.

Quince erau Ios-traba jad o ros dados de baja,, cuatro 
de ellos estaban en las obras de la casa carnecería 
donde cesaron por concluirse ol trabajo.

Senos dirigen las siguiente a .preguntas:
♦¿Ceátiilrt piensa el Ayuntamiento popular de cstB 

villa satisfuccr ú las personas ó ostulilecimientos lo 
que se Ies delie y anticiparon á Ins Juntas revolu­
cionarias desde 0I dia 29 de Setiembre, sobre todos
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